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2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abreu, Alfie, Amaro, 
Antía, Antognazza, Breccia, Cid, Couriel, Da Rosa, Dalmás, 
Gallinal, Gamou, Heber Fiillgraff, Lapaz, Lara Gilene, 
Larrañaga, Long, Lorier, Michelini, Moreira, Penadés, 
Percovich, Ríos, Rubio, Sanguinetti, Saravia, Topolansky, 
Vaillant y Xavier. 


FALTAN: conlicencia los señores Senadores Baráibar, 
Fernández Huidobro, Heber y Nicolini; y sin aviso el señor 
Senador Korzeniak. 


3) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 17 minutos.) 


-La Presidencia informa que habiéndose votado oportu- 
namente la licencia del señor Senador Fernández Huidobro, 
se comunica que los señores Tajam, Muguruza, Posada y la 
señora Castro han presentado notas de desistimiento infor- 
mando que, por esta única vez, no aceptan la convocatoria 
de que fueron objeto, por lo que se invita pasar a Sala al 
señor Gamou, quien ya ha prestado el juramento de estilo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Gamou.) 


4) DOCTOR ALVARO CARBONE. HOMENAJE A SU 
MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado pasa a considerar el 
punto del Orden del Día por el cual ha sido convocado, es 
decir, el homenaje al ex-Ministro y Legislador, doctor Alva- 
ro Carbone, a diez años de su fallecimiento. 


Tiene la palabra el señor Senador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente: es para noso- 
tros un verdadero imperativo llevar adelante este homenaje 
a nuestro gran compañero Alvaro Carbone. Hace unos días 
participamos, con el señor Presidente del Senado, de un 
estupendo acto similar en lo que hace al destaque de la 
figura y personalidad de Alvaro Carbone. En este acto de 
homenaje convocado por la lista del Diputado Alonso ha- 
blaron hombres de distintas colectividades políticas como, 
por ejemplo, el Subsecretario de Defensa Nacional, José 
Bayardi, el doctor Alejandro Atchugarry y el doctor Juan 
Andrés Ramírez, quienes marcaron, cada uno en su estilo, lo 
que sentían frente a la recordación de esos diez años que 
han pasado del lamentable fallecimiento de Alvaro Carbone. 


En muchas oportunidades nos ha tocado hacer referen- 
cia a personalidades de enorme destaque dentro de la acti- 
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vidad política nacional, y podemos confesar que siempre 
sentimos algo muy especial al referirnos a compatriotas que 
tanto han aportado a la vida del país. Esto quedó reflejado, 
precisamente, en ese acto que mencionaba, en el que se 
dijeron palabras sentidas por parte de distintos actores 
políticos de diferentes colectividades que expresaban su 
reconocimiento hacia la figura del doctor Carbone. Hoy, 
como Presidente del Directorio del Partido Nacional, quiero 
sumarme a este recuerdo, a esta evocación cotidiana, per- 
manente y eterna que debemos hacer dentro del sistema 
político a nuestros grandes muertos porque son los que 
permiten construir el mañana de una sociedad. Hay una 
justificación para este tipo de actos, que quizás para algu- 
nos puedan no tener significación o trascendencia frente a 
las urgencias cotidianas del ahora, pero nosotros creemos 
que tienen una extraordinaria vigencia y significación. 
Basta recordar aquella respuesta que dio Prometeo cuando 
se le preguntó qué esperanza se le podía dar a la gente o qué 
sueño de felicidad se le podía otorgar a una sociedad. El 
decía: “Sólo puedo ofrecer la esperanza”. Y hablar de 
Alvaro Carbone es hablar de esperanza porque eso era lo 
que trasuntaba en sus actos, en su vida, en su trabajo, en 
su lucha, en la conjunción de sus sentimientos siempre 
puestos al servicio de la causa por la cual luchaba y que 
siempre sentía tan especialmente. 


Alvaro nació en Montevideo el 12 de julio de 1950, 
estaba casado con Cristina Reyes Escudero, con quien 
tuvo un hijo, nada menos que de nombre Leandro, y era 
abogado. Con él compartimos -me parece verlo- las clases 
de “Obligaciones” que dictaba ese gran profesor y doctor 
Jorge Gamarra. Con él compartíamos, junto con Martín 
Sturla -pese a que teníamos alguna diferencia de edad-, 
esas clases estupendas que el doctor Gamarra nos daba y 
escuchábamos sus intervenciones y las de ese otro gran 
compatriota, gran nacionalista y gran uruguayo, también 
fallecido, Héctor Martín Sturla. 


No nos vamos a detener a reseñar lo que fue su corta 
pero realmente intensa y generosa vida política como Dipu- 
tado y como Ministro de Trabajo y Seguridad Social, en una 
Cartera de enorme complejidad, con excepcionales dificul- 
tades pero con un enorme reconocimiento, incluso, de los 
sindicatos, con los que tenía una relación de entendimiento 
y de diálogo, procurando siempre hacer primar su pensa- 
miento a través de la razón, del aporte, de su condición de 
hombre cordial, amable, sencillo, honesto, con una extraor- 
dinaria aptitud para el diálogo y para la construcción de 
consensos, con una gran capacidad de trabajo y con una 
gran honestidad intelectual. 


Quizás él no debió haber seguido trabajando en la 
actividad política luego del quebranto de su salud. Nunca 
debió hacerlo, pero como cuentan sus amigos y compañe- 
ros, salió del primer cimbronazo que le dio la vida y fue a 
sacarse una foto para la campaña electoral de 1994. Son de 
esos ejemplos de entrega generosa, de compromiso con el 
país, con las cosas que sentía y por las que luchaba inten- 
samente, poniendo todo de sí para llevar adelante la bande- 
ra en la cual creía. 
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Un compañero nuestro, el señor Sebastián Da Silva, que 
fuera Diputado y que estaba dentro del círculo de sus 
afectos, escribió: Alvaro perteneció a la generación que 
recuperó el sentido democrático. Creo que es una impresión 
acertada. Se trata de aquella generación que se insertó en 
la libertad y en la lucha política luego de la recuperación de 
las instituciones, de la finalización del oscurantismo de la 
dictadura militar. 


Considero que su trayectoria es de indudable trascen- 
dencia como para que este Senado la recuerde en esta 
sesión extraordinaria. Es la pausa que siempre hacemos los 
partidos políticos en nuestro país -incluso, inclinamos por 
un momento nuestras banderas- para homenajear a nues- 
tros muertos ilustres, quienes nos han aportado virtualidad 
política e institucional, coraje, dignidad, ejemplo, trayecto- 
ria, esfuerzo y lucha compartida. Es por esto que nosotros 
agradecemos a todos los partidos políticos la comparecen- 
cia a este pleno del Senado de la República para celebrar 
esta sesión extraordinaria con el fin de recordar, además, a 
este gran nacionalista y a este excepcional ser humano que 
a corta edad el recodo del camino le disparó una encerrona, 
terminando con una vida que tenía todo para dar a su 
partido, a su país, a su gente y, en términos humanos, a su 
propia familia. 


Qué cosas habrá sembrado un hombre de estas caracte- 
rísticas, que me cuentan algunos de sus amigos que el día 
de su fallecimiento, su hijo de corta edad, en el cortejo 
llevaba una bandera del Partido Nacional. Qué cosas habrá 
tomado ese niño de esa familia para, encima de todo, tener 
la fuerza para llevar con orgullo una bandera de su colecti- 
vidad política, en la cual figuraban los nombres de los 
candidatos de su preferencia: Ramírez, Carbone, Alonso. 
Creo que esos son ejemplos de las cosas que van quedando 
en la historia de los partidos políticos uruguayos, en esa 
historia quizás añosa para algunos pero con tanta riqueza, 
sentimiento y profundidad que realmente hacen a la percep- 
ción tan intensa que podemos sentir, que nos sobrecoge en 
la expresión del reconocimiento de aquellos que no van a 
terminar de morir nunca porque su pueblo, su gente, sus 
compañeros, los van a mantener siempre vivos en la evoca- 
ción cotidiana, permanente y eterna. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Couriel. 


SEÑOR COURIEL .- Señor Presidente: debo confesar que 
participo con mucho agrado en este homenaje a Alvaro 
Carbone porque tengo un recuerdo estupendamente bueno 
y positivo de esa figura enorme que conocí entre 1990 y 1995 
cuando durante algún tiempo compartimos la Cámara de 
Representantes. Han pasado diez años y parece que fue 
ayer que terminó su vida un político bueno y de los buenos. 
Carbone fue un especialista en Administración Pública, fue 
profesor de la Escuela de Administración Pública -ahí no lo 
conocí-, abogado, Ministro, Diputado y Senador. Básica- 
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mente, los recuerdos son de ese período en el cual estuvi- 
mos juntos en la Cámara de Representantes. 


Al respecto, deseo marcar algunas de sus cualidades. 
Era un hombre muy cordial que en el diálogo entregaba 
mucho afecto y era muy amable. Sin embargo, tenía dos 
características que nos llamaban la atención: primero, 
generaba cercanía. Cuando uno hablaba con Carbone se 
sentía cercano. Segundo, además de ser alguien por quien 
uno podía sentir afecto, tenía credibilidad; era creíble. 
Cuando Alvaro Carbone daba su palabra sobre algún tema, 
no tenía vueltas. Él seiba a mantener firme, con esa carac- 
terística que mostró durante todo ese período en el cual lo 
conocí. Era un hombre muy honesto, un ser humano estu- 
pendo, éticamente intachable y transparente. No obstante, 
no quiero perder de ninguna manera sus dos características 
más relevantes: la credibilidad y la cercanía. 


Recuerdo perfectamente la expresión del señor Senador 
Larrañaga. Había tenido un quebranto de salud y estaba en 
juego su vida si mantenía su continuidad en la vida política. 
Esa es una definición muy individual, personal, y es difícil 
para cualquiera de nosotros hacer algún tipo de comentario. 
Sin embargo, alguien dijo: si Alvaro Carbone no seguía en 
la política, aunque estuviera arriesgando su vida, dejaba de 
ser Alvaro Carbone. Seguramente él quiso seguir siendo el 
hombre que todos conocimos, así le costara, nada más y 
nada menos, que la vida. Entonces, más allá de todo, con- 
tinuó permanentemente en la vida política. 


La vida política tiene sabores y sinsabores. Asimismo, 
a veces se generan en ella determinado tipo de relaciones 
que no siempre son esperadas; no se precisa ser del mismo 
partido político ni tener la misma ideología. De pronto, hay 
visiones de mundo u objetivos comunes como, por ejemplo, 
ser un servidor de un país. Alvaro Carbone estaba siempre 
construyendo y dialogando para resolver los problemas del 
país, muchas veces con independencia de lo que son los 
lineamientos políticos de cada uno de los partidos, lo que 
no es fácil de encontrar en la vida política. Pero lo cierto es 
que siempre estaba buscando soluciones para poder resol- 
ver los problemas a que se enfrentaba. 


No es casualidad que el señor Senador Larrañaga haya 
hecho referencia a Héctor Martín Sturla -también sentía por 
él un aprecio muy grande-, asícomo tampoco lo es que haya 
nombrado a Alejandro Atchugarry, quien fuera el orador en 
el entierro de Alvaro Carbone, por decisión de su familia, y 
en el que estaba su hijo con la bandera del Partido Nacional; 
puedo decirlo, porque yo estaba presente. Insisto en que no 
es casual que el señor Senador Larrañaga los haya nombra- 
do, porque precisamente había allí una combinación de 
gente que hacía esfuerzos por resolver problemas del país, 
a veces con independencia de ideologías y de partidos 
políticos. Incluso, en algunas oportunidades Sturla y 
Atchugarry se reunían a dialogar, y me llamaban y me 
decían: “Alberto, vení, porque vas a estar de acuerdo con 
esto, ya que hay un poquito de intervención del Estado en 
esto en lo que estamos trabajando”. Fue así que muchísimas 
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veces nos sentamos a conversar con Sturla y Atchugartry, 
y de esa “barra” era Alvaro Carbone, en los períodos en que 
integró la Cámara de Representantes. 


Entonces, en determinado momento se empieza a sentir 
que la vida política también da estas personalidades, estos 
personajes, que son básicamente el fruto de lo que uno 
llama normalmente la democracia, la necesidad del diálogo, 
la negociación, los acuerdos, las concertaciones. Sin duda, 
Alvaro Carbone era un ejemplo vívido de este tipo de 
características en todo ese período en que lo conocí. 


Murió muy joven, y sin duda nos dolió enormemente su 
muerte. Pero no es por casualidad que un personaje de esta 
naturaleza, a diez años de su muerte y seguramente alos 15, 
20630, sea recordado en este Parlamento; ello es así porque 
fue una de sus grandes figuras. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Alfie. 


SEÑOR ALFIE.- Gracias, señor Presidente. 


No tengo como costumbre hablar en los homenajes, por 
la sencilla razón de que en general desconozco a las perso- 
nas. Sin embargo, en este caso sí conocía a esta persona y 
la apreciaba mucho. Por lo tanto, siento la necesidad de 
decir algunas breves palabras de respeto integral hacia él. 
No puedo decir que lo hago con agrado -no es así; agrado 
sentiría si él estuviera con nosotros-, pero sí con respeto y 
con un recuerdo bueno, por decirlo de alguna manera. 


Lo conocí básicamente cuando era Ministro y yo era 
asesor de otro Secretario de Estado. Con él vivimos una 
cantidad de circunstancias comunes, de largos encuentros 
para definir temas, importantes y no importantes, aunque 
uno siempre piensa que los temas en que está trabajando 
son importantes. Claramente, al menos algunos sí lo eran: 
por ejemplo, con Alvaro Carbone se empezaron a preparar, 
entre otras cosas, reformas de la seguridad social. 


Era una persona sumamente leal, honesta, inteligente, 
sencilla y muy sensible, pero sobre todas las cosas era 
intelectualmente honesto. Era de esas personas que sabía 
reconocer cuando se equivocaba, y recuerdo un episodio - 
que no viene al caso- en el que él, en ese afán que tienen los 
Ministros de Trabajo agobiados por las circunstancias, se 
equivocó en determinada solución. Lo recuerdo muy ape- 
nado por ese hecho, porque después había que cumplir con 
la palabra empeñada. 


Tenía una enorme capacidad de trabajo, además de ser 
muy dedicado; producto de ello, seguramente sufrió lo que 
sufrió. Las cosas para él siempre eran al máximo y no cabían 
las medias tintas. Creía que siempre había que dar lo máximo, 
esforzándose hasta la última gota de sangre en todo momen- 
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to. Y todos sabemos que a veces nuestro cuerpo no soporta 
eso por mucho tiempo. 


Siento ahora lo mismo que sentí en su momento, primero, 
en el año 1994 cuando tuvo el percance, y luego, cuando 
falleció. Tuve una sensación muy fea, no ya de desamparo 
pero sí de vacío. Además, sentí que el Partido Nacional y el 
país perdían a un gran hombre, un hacedor, una persona con 
proyección de futuro, que tenía mucho para dar y que 
hubiera tenido mucho tiempo para brindarlo. 


Por lo tanto, y más allá de que quienes sienten personal- 
mente las cosas siempre son los integrantes de la familia - 
yeso es intransferible-, la sociedad uruguaya entera sufrió 
una gran pérdida, y creo que es así porque perdió a una 
persona con capacidad de propuesta, de diálogo y de 
convencimiento, características que no son comunes. 


Por último, me gustaría referirme a una anécdota que 
quizás lo pinte de cuerpo entero. Recuerdo que en una de 
esas reuniones él se encontraba apenado, no por él sino por 
su hijo, pues claramente se había dado un drama familiar, ya 
que se había muerto un perrito, que para un niño es, quizás, 
lo más cercano que se tiene en la vida. Recuerdo claramente 
el episodio, porque estábamos hablando sobre un tema y 
debíamos preparar un proyecto de ley. En aquella oportu- 
nidad, suspendimos el trabajo por unas horas y Alvaro 
Carbone se sintió en la necesidad de contemplar lo que tenía 
que contemplar, lo cual nos parecía lógico. De todas mane- 
ras, después se quedaba hasta las dos de la mañana, com- 
pensando el tiempo perdido, y no pasaba nada. 


Por todo esto nos sentimos en la obligación de participar 
en este homenaje y, de alguna manera, sumarnos a las 
palabras de todos quienes hablaron hasta ahora y de quie- 
nes lo van a hacer acerca de lo que significó Alvaro Carbone 
en su corta vida política. 


Es todo, gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Penadés. 


SEÑOR PENADES.- Señor Presidente: en nombre del 
Partido Nacional, ha hecho uso de la palabra -y muy bien- 
el Presidente del Directorio, doctor Larrañaga, pero noso- 
tros no queríamos permanecer en silencio, de modo que 
sumamos nuestra voz al justo homenaje que hoy el Senado 
rinde a la memoria del doctor Alvaro Carbone. Creo que este 
Cuerpo hace bien en detener un minuto su marcha para 
tributar un merecido homenaje a un hombre que integró esta 
Casa y que, si algo lo caracterizó políticamente, fue su 
condición de Legislador y negociador. 


Permítaseme tener algunos recuerdos que encuadren la 
manera en que conocimos al doctor Carbone, porque lo 
conocimos, y mucho, y además fuimos compañeros en la 
Cámara de Representantes en el corto plazo que comparti- 
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mos luego de que fuera electo en la misma elección que 
nosotros. En este Senado están los señores Senadores Heber 
y Lara Gilene, en aquel entonces miembros de la Cámara de 
Representantes junto a Alvaro Carbone y a quien habla. 


De todas maneras, quiero traer a la memoria del Cuerpo 
la imagen del 15 de febrero de 1990, cuando por primera vez 
en muchísimo tiempo y por tercera vez en el Siglo XX, al 
Batallón Florida le pasaban revista un Presidente de la 
Asamblea General y un Presidente de la Cámara de Repre- 
sentantes, ambos integrantes del Partido Nacional. El pri- 
mero era el escribano Dardo Ortiz, y el segundo, el doctor 
Martín Sturla. Con ese acto, el Partido Nacional, victorioso 
de las elecciones de 1989 por un margen nunca antes 
conocido, regresaba al Poder Ejecutivo y encabezaba -o 
comenzaba- un Gobierno que traía consigo una serie de 
elementos que condicionaban -y mucho- su acción. Yo me 
crié en una casa de nacionalistas y de políticos, en la cual, 
cuando se nombraba el apellido de alguno de nosotros, se 
decía: “Sí, es verdad, pero los blancos no supieron gobernar 
cuando les tocó hacerlo” o “los blancos no tienen equipo 
para gobernar”. 


Es así como se iniciaba un Gobierno encabezado por el 
doctor Luis Alberto Lacalle que era una gran incógnita para 
el país, sumado a una característica identificatoria de nues- 
tro Partido y de nuestro Gobierno: la enorme cantidad de 
gente joven que ingresaba al Poder Ejecutivo, al Parlamento 
y alos Gobiernos Departamentales. Por ejemplo, asumía el 
Intendente más joven de nuestro país en su historia, es 
decir, el Intendente de Paysandú de ese entonces y hoy 
Senador, doctor Jorge Larrañaga. Asimismo, lo hacían hom- 
bres de no más de 406 50 años de edad en Ministerios como 
el del Interior, del que fue titular el doctor Juan Andrés 
Ramírez y Viceministro el hoy Senador Carlos Moreira. 
Integraba ese Parlamento gente de la talla del escribano 
Dardo Ortiz, y presidía la Cámara de Representantes -como 
ya lo dije- un hombre que si no hubiera muerto tan joven, no 
me cabe la menor duda de que habría sido Presidente de la 
República: el doctor Martín Sturla. 


En el contexto de ese Gobierno, con esas fuertes 
condicionantes que obligaban a llevar adelante una política 
transformadora y revolucionaria, estaba la figura del doctor 
Alvaro Carbone, en su calidad de Subsecretario del Minis- 
terio de Trabajo y Seguridad Social. 


Personalmente, conocí al doctor Carbone mucho antes, 
en la militancia partidaria de su agrupación, la que poco 
tiempo antes de esa elección había fundado el doctor Mar- 
tín Sturla en el departamento de Montevideo bajo la lista 31. 
En esa elección de 1989 logró una fenomenal votación que 
presagiaba el futuro de un hombre que, si no hubiera sido 
llamado tan tempranamente a estar al lado del Señor, habría 
cumplido un rol más que destacado en la vida política 
institucional de nuestro país. 


Al lado del doctor Sturla, en el equipo al que éste 
ingresaba, venía el doctor Carbone, que mantenía con aquel 
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una amistad personal de larga data que era un signo que 
todos reconocíamos y admirábamos. Incluso, Carbone y 
Sturla eran parecidos físicamente; eran dos hombres tan 
amigos, compartían tantas cosas y eran tan talentosos, que, 
además -reitero-, eran parecidos físicamente. 


Lamentablemente, poco tiempo después de ese 15 de 
febrero, moría el escribano Ortiz, y un año y medio más 
tarde, increíblemente, el doctor Martín Sturla. 


Poco después, luego de haber cumplido una labor des- 
collante en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
como producto de su talento, su orientación y hasta sus 
condiciones personales, el doctor Carbone, primero Subse- 
cretario y luego Ministro de Trabajo y Seguridad Social, 
completó ese elenco que se fue renovando. En el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, el doctor Gros Espiell sería susti- 
tuido por el doctor Sergio Abreu. Quiere decir que había un 
elenco de gente joven -lo propio sucedía en el Parlamento- 
que marcaba una generación que quería tener la oportuni- 
dad de transformar y gobernar. Así lo hizo, y entre ellos 
estuvo el doctor Carbone. El argumento de que algunos 
partidos carecemos de preocupación y sensibilidad social 
se derrumba ante la imagen del doctor Carbone, porque si 
había una persona sensible, que lograra para con los traba- 
jadores una comunicación permanente y fluida, hoy y siem- 
pre reconocida por los integrantes de la central sindical, era 
él. No hay que olvidar los logros que tuvo ese Ministerio, 
pero voy a nombrar uno solo: la equiparación de los salarios 
de los funcionarios de la banca pública con los de la banca 
privada que, como consecuencia, trajera aparejada una de 
las recuperaciones salariales más importantes que se cono- 
cen en la historia del sector público. Pues bien, ella tuvo 
lugar durante el Ministerio del doctor Carbone y el Gobierno 
del Partido Nacional. Insisto tanto en hablar del Partido 
Nacional, no con otro afán que el de recalcar que si había 
alguien profundamente blanco, blanco hasta su génesis, 
blanco hasta para ponerle Leandro a su hijo, era el doctor 
Alvaro Carbone. Esa gestión de gobierno, que construyó 
una agenda política que hasta el día de hoy se sigue tratan- 
do, increíblemente, desde la reforma de la seguridad social, 
la reforma de las empresas públicas, la reforma del Estado, 
la reforma de la educación, la reforma portuaria, las 
desmonopolizaciones tantas veces combatidas y hoy rei- 
vindicadas y hasta compartidas -lo que nos alegra, y mu- 
cho-, nos permitió a todos sentirnos orgullosos de integrar 
esta colectividad política de la que el doctor Carbone fue un 
prestigioso servidor. Pero si era un hombre de gabinete - 
junto con el doctor Sturla formaron y conformaron talento 
y acción, gestión y preocupación, diálogo, confrontación y 
también acuerdo-, también cuando le tocó asumir -luego de 
fallecido éste- la responsabilidad de encabezar y generar su 
propia agrupación política, lo hizo y con éxito. Fue así que 
fundó una lista, la 903, que encabezara junto al hoy Dipu- 
tado Alvaro Alonso, quien sigue a su frente, y llevó también 
adelante una formidable experiencia electoral, por la que por 
sus propios medios y esfuerzos -esfuerzos dobles, porque 
poco tiempo antes, durante la campaña electoral, había 
tenido el quebranto de salud que a la postre le ocasionaría 
la muerte- lograría ingresar a la Cámara de Representantes 
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en representación del Partido Nacional. Fue entonces que 
trabajando juntos, compartiendo la misma Bancada del Par- 
tido Nacional, conocimos ya no al actor político, al negocia- 
dor, al político de raza en el campo electoral, sino al hombre 
que trabajando en el ámbito legislativo se movía con la 
comodidad que solamente tienen los hombres talentosos; 
esa comodidad que muestra todo aquel que sabe lo que dice, 
sabe lo que hace y sabe hacia dónde va. Esa era otra de las 
características más sobresalientes de la persona a quien 
hoy estamos recordando con tanto respeto y tanto afecto 
aquí en la Cámara de Senadores. 


Entiendo que no es tiempo de marcar diferencias políti- 
cas y, mucho menos, señor Presidente, de recordar tiempos 
de desencuentros; y no porque ya no esté, sino porque los 
afectos partidarios siempre son mucho más fuertes para 
recordar lo que nos une más que lo que nos separa. Enton- 
ces, es así que en mi condición de Senador de la República 
quiero sumar mi voz al recuerdo de esa generación que el 
doctor Carbone integraba brillantemente, y que no sólo 
combatiera a la dictadura, que no sólo fuera defensora a 
ultranza de los derechos humanos y de los valores espiri- 
tuales esenciales que identifican a nuestra Nación, sino que 
también, cuando le llegó la hora de ejecutar y gobernar, lo 
hizo bien y con la bandera de la colectividad política que 
tiene como oriente, siempre, el bien común. Y al ser inte- 
grante, entonces, de esa colectividad política y al haber 
conocido al homenajeado, es que hoy en nombre de mi 
sector, el Herrerismo, queremos tributar el más afectuoso de 
los recuerdos, producto del conocimiento, en honor a su 
inteligencia y, fundamentalmente, en tributo a la vocación 
-que hasta con su vida legara- de servicio a los más altos 
intereses de la nación, que son siempre los más altos 
intereses del Partido Nacional. 


Es cuanto quería manifestar, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Ríos. 


SEÑOR RIOS.- Señor Presidente: luego de escuchar a los 
diferentes oradores, el hecho de tener la oportunidad de, en 
un momento tan difícil, hacer un homenaje a un amigo -en 
lo personal me sentía muy amigo de Alvaro-, lo lleva a uno 
a hacer una cantidad de reflexiones, sobre todo cuando esto 
acontece después de una larga e interesante sesión, que 
también tuvo algunos desencuentros que en la política se 
valoran más cuando pasa el tiempo. Creo que estos momen- 
tos de reflexión ayudan a la construcción de una gran 
cantidad de cosas que cada uno de nosotros, como políti- 
cos y como seres humanos, debemos conformar, tanto en el 
encuentro como en el desencuentro. 


Como dije, fui amigo de Alvaro, y si mal no recuerdo nos 
conocimos en el año 1980, cuando estudiábamos en la 
Facultad de Derecho. Si no me equivoco -me corregirán su 
hijo y su señora si noes así-, él trabajaba en aquel momento 
en el Servicio de Garantía de Alquileres del Ministerio de 
Economía y Finanzas, luego de lo cual pasó a la Asesoría. 
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Muchas veces estudiábamos en su casa del Prado y a media 
tarde íbamos a ver la práctica de River Plate para descansar 
de las largas horas de estudio de Derecho Internacional 
Público o Privado, entre otras materias que compartimos 
con amigos comunes. Como sabemos todos quienes hemos 
pasado por alguna casa de estudios y vivimos épocas de 
exámenes, se forma una comunión muy especial entre quien 
ofrece su casa y quienes van a estudiar allí durante largas 
horas. Se trata de ocasiones en las que se ratifican valores 
humanos muy profundos. A Alvaro lo percibíamos como 
padre de familia, porque el resto éramos casi todos recién 
casados y no teníamos hijos; Alvaro era el único que ya los 
tenía, razón por la cual en aquel momento tenía una respon- 
sabilidad mayor a la de muchos de nosotros. Seguramente 
eso también determinaba que Alvaro demostrara una vora- 
cidad por el trabajo y el estudio pocas veces vistas, así 
como una gran voluntad de salir adelante. En mi caso y en 
el de otros compañeros un poco menores que él, seguramen- 
te influía en nuestra actitud el hecho de que disponíamos de 
un poco más de tiempo para lograr nuestras metas, o quizás 
todavía la vida no nos había puesto ante responsabilidades 
familiares tan importantes. 


En realidad, no podría determinar cuáles son los puntos 
de encuentro o desencuentro, pero sí estoy seguro de que 
Alvaro tenía una escala de valores destacables que han 
sido reconocidos por los señores Senadores que me prece- 
dieron en el uso de la palabra. Sin duda, hablamos de valores 
que se encontraban en el ámbito de la política, pero también 
fuera de él. Justamente, en un ámbito ajeno a la política fue 
donde yo más lo frecuenté; me refiero a ese espacio y a los 
valores que tienen que ver con la familia, con el compromiso 
dado, con la honestidad, con el estar al lado del amigo y con 
el ser amigo de sus amigos y también de quienes no lo son. 
En aquella época en que se iniciaba una corriente de pensa- 
miento que postulaba el “Hacé la tuya” como lo correcto, 
Alvaro mostraba una solidaridad que le hacía prestar su 
oído a quienes no teníamos ninguna duda en cuanto a conver- 
sar en su casa con respecto a la Facultad, al futuro o a la vida. 


Con Alvaro nos dejamos de ver con frecuencia cuando 
nos recibimos, aunque sí nos encontramos muchas veces 
durante nuestra vida profesional. En lo personal sentimos 
como una honra el hecho de que Alvaro fuera primero 
Diputado, luego Subsecretario y finalmente Ministro, por- 
que lo sentíamos como un compañero de nuestra “barra” y, 
en aquel momento, también de nuestro partido, porque 
fuimos a muchos lugares juntos y conjugábamos los mis- 
mos verbos. Creo que eso tampoco cambió nuestros valores 
cuando tomamos otro camino, lo cual sin duda habla de su 
grandeza de espíritu y nos hizo ratificar, mucho más que 
antes, nuestra amistad. 


Con Alvaro nunca discutimos; era muy difícil discutir 
con él, y solamente lo hacíamos por el humo del cigarrillo, 
cuando le recordábamos que se estaba cuidando poco. Creo 
que todos los amigos que lo apreciábamos le decíamos: 
“Alvarito, cuidate un poco”. Sin duda, era una terminología 
que todos usábamos cuando nos encontrábamos con él. 
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Después, con el transcurso de la vida, me tocó tratarlo 
como Ministro cuando yo presidía una gremial de la cons- 
trucción que estuvo en huelga durante setenta y cuatro 
días. En aquellos momentos, Alvaro fue primero Subsecre- 
tario y después ocupó el cargo de Ministro, llegando al 
cargo de Subsecretario el actual señor Senador Moreira. 
Indudablemente, eran momentos difíciles para todos, y 
recuerdo que manteníamos largas reuniones en las que 
Alvaro, como Ministro, buscaba la justicia, el acercamiento 
de las partes y la construcción de un país diferente. En 
aquella ocasión sí discutimos un poco, pero se trataba de 
una discusión buena, porque cuando se debate en el creci- 
miento y cuando se tienen valores formativos similares, uno 
se enriquece mucho; y no se separa de los amigos cuando 
las raíces de la amistad vienen desde tiempo atrás y son 
fuertes, por más que en un momento y sobre un tema puntual 
uno discrepe, como lo tienen que hacer los hombres y las 
mujeres: de frente. 


No quiero hablar mucho más sobre el tema político, pero 
quiero decir que Alvaro era un gran nacionalista y un 
hombre que vivió bajo esas condiciones. Precisamente, en 
momentos de congoja quería resaltar esa amistad que nos 
unió y recordar sus valores. Se trata de valores que prego- 
namos como personas y que vimos que Alvaro ejercía desde 
su cargo de Subsecretario y también de Ministro. Sin duda, 
era un hombre austero y predicaba la austeridad republica- 
na desde los cargos de gobierno. Fue naturalmente un 
servidor público y tan así fue que cuando llegó el momento 
de enfrentarse a un cruce de caminos y optar por el servicio 
público y la política, lo siguió aún acosta de los riesgos para 
su salud sobre los que le habían advertido los médicos. 
Lamentablemente, esos pronósticos se cumplieron y Alva- 
ro perdió su vida. En estos momentos en que la política está 
tan desprestigiada, personalidades como Alvaro Carbone 
enriquecen la vida política. Creo que la idea de haber tenido 
estos momentos de reflexión colectiva es muy positiva, por- 
que en este caso estamos hablando de una persona grande. 


Finalmente, quiero enviar un fuerte abrazo a Cristina y a 
Leandro. 


Es cuanto quería manifestar; muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Antía. 


SEÑOR ANTIA.- Señor Presidente: en nombre de nues- 
tro sector político adherimos a este sentido homenaje que 
hace el Senado de la República a un dirigente político que 
no conocimos más que por sus acciones. Si bien no tuvimos 
el gusto de tratarlo personalmente, sí seguimos su actua- 
ción y respetamos profundamente todo lo que motivó su 
acción política en los cinco o seis años de presencia en 
nuestra colectividad y en la comunidad. 


Pertenecimos a la misma generación que en la época de 
la dictadura luchó por salir de ella y se unió al resto de la 
comunidad; pertenecimos a la misma generación que sabe 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-167 


que existe un Uruguay donde es posible el encuentro, que 
existe un Uruguay donde hay oportunidades. Él luchó por 
un Partido Nacional humanizado, humanista, vinculado a 
sus raíces, y lo hizo también por la renovación de su querido 
Partido. Eso motivó siempre su actitud política. Quienes 
estamos en la actividad política sabemos que se precisa una 
gran vocación de servicio para encarar muchas de las ins- 
tancias que nos toca vivir y, a su vez, también mucha 
fortaleza física. Es duro, a veces, en la negociación, en la 
discusión, en las crisis, en los momentos de tensión, sopor- 
tar las caídas o subidas de presión, el tener que dejar a la 
familia, las dificultades, las discusiones con amigos. Pero 
nunca dejó de llevar adelante una relación de diálogo -que 
es base de la actividad política- con sus compañeros de 
Partido y, a su vez, con sus adversarios políticos. En ese 
sentido, las actitudes llevadas adelante por el doctor 
Carbone en su corta trayectoria constituyen un mensaje 
grande que nos deja a todos quienes estamos actuando en 
este momento y a quienes han actuado en la actividad 
política. Siempre sembró el relacionamiento, la amistad, el 
diálogo; y así fue que se ganó el respeto por actuar con 
lealtad y por llevar bien alta su frente, levantando los 
principios que todos creemos que merecemos llevar adelan- 
te en este precioso país. 


Repito: nos sentimos parte de esa generación de nacio- 
nalistas que creemos en un país posible. Wilson nos indicó, 
nos marcó que había un país posible y formamos parte de 
una generación de renovación del Partido que todavía tiene 
mucho para dar y para honrar la memoria de un gran servidor 
de la comunidad, como fue el doctor Alvaro Carbone. 


A su familia, a sus amigos, que continúan su gestión, que 
lo honran en el recuerdo, que lo extrañan, a quienes lo conocie- 
ron de cerca, a quienes lo amaron, a todos ellos les decimos: 
sepan que tenemos el respeto para siempre por todas sus 
actividades, y todo lo que nos ha enseñado nos va a guiar 
hacia adelante en nuestra tarea de servir a la comunidad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Abreu. 


SEÑOR ABREU.- Creo que hace muy bien el Senado en 
hacer un alto en el camino de tantos temas importantes que 
el país discute para recordar y reflexionar sobre figuras que 
han dejado una huella imborrable en la vida del país, en la 
vida de un partido pero, sobre todo, en la expresión de una 
generación política que representó con mucha fuerza Alva- 
ro Carbone. 


Los que conocimos en profundidad a Alvaro Carbone 
sabemos que tuvo tres facetas claramente definidas en su 
vida. Fue un hombre de familia, un hombre de partido y un 
hombre de Estado. Un hombre de familia porque alrededor 
de los afectos, alrededor del amor que significa crear una 
unidad familiar, fue construyendo la proyección de su 
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actividad política y de su relación con la sociedad. Nos 
remontamos a sus visitas de joven novio a la calle 19 de 
Abril y a aquellas reuniones que muchas veces hacíamos 
entre jóvenes de la misma generación, con alguna diferencia 
de edad, y recordamos que era inquieto, agudo, con reflexio- 
nes siempre profundas sobre los temas, pero con una voca- 
ción política que hacía siempre participar, conesa visión de 
familia con que Cristina lo acompañó desde el primer mo- 
mento en que su inquietud se manifestó. Dicha visión de 
familia le permitió también establecer la base de inserción en 
lo que fue su vocación como hombre de partido. 


Militó en el Partido con entusiasmo, con la pasión que 
se debe poner cuando se cree en las ideas, con esa pasión 
que siempre tiene que dar lugar a una gran cuota de irracio- 
nalidad, pero que nunca debe dejar paso a la intolerancia 
o a la tendencia a la soberbia para creerse dueño de la 
verdad absoluta. 


Alvaro puso toda la pasión en su visión y en sus 
creencias partidarias, pero nunca traspasó las barreras de 
la tolerancia para sentirse intérprete de las conductas y de 
las voluntades ajenas. Con esa vocación de partido lo 
vimos actuar como Diputado, como Subsecretario del Mi- 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social y luego como Minis- 
tro -responsabilidad que compartimos durante algún tiem- 
po-; lo vimos siempre preocupado en un área tan delicada 
y tan sensible como la que tiene que ver con los aspectos 
vinculados a las relaciones laborales. Pero siempre conesa 
visión de partido, la imagen que tuvimos de su hijo acom- 
pañando el féretro con la bandera del Partido, no era la de 
que lo que levantaba simbolizaba una bandera de exclusión 
ni de segmentación, sino de diálogo y de concordia, tomada 
desde el mismo calor de la familia para trasmitirla dentro de 
un partido político que, como cualquier partido, debe ser 
fuente de diálogo, conexión y tolerancia. Y eso fue lo que 
hizo Alvaro; lo interpretó como hombre de partido, pero 
también lo proyectó a su visión de Estado. Tuvimos la 
suerte de compartir con él, durante algún tiempo, la Oficina 
Nacional del Servicio Civil. Allí estuvimos cuando él co- 
menzaba a esbozar su preocupación, que era parte de su 
estructura natural, por los aspectos laborales, porque era 
un humanista puro, un hombre que expresaba su vocación 
humana en cada una de sus derivaciones. 


No podemos olvidar que en el momento que nosotros 
hacíamos el esfuerzo por recibirnos de abogado, el primer 
regalo que nos llegó fue el de Alvaro y de otro grupo de 
amigos: la chapa con el título de abogado, que significaba 
la culminación del esfuerzo de estudiante al que Alvaro 
reconocía porque también era una de sus metas. 


Cuando lo conocimos en esa visión de Estado lo vimos 
formándose en la Oficina Nacional del Servicio Civil, como 
Subsecretario del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
como Ministro de Trabajo y Seguridad Social, pero sobre 
todo teniendo en cuenta esa visión humanista que le permi- 
tió que cada gesto de su expresión política fuera de concor- 
dia y conciliación. 
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El tenía tres aspectos fundamentales en su personalidad 
que expresó con total claridad: su firmeza, su tolerancia y su 
visión de la justicia. Era un hombre justo y esas tres expre- 
siones las proyectó en su familia, en su Partido y en el 
Estado como responsabilidad de Gobierno. Por eso el home- 
naje más importante que le hacemos hoy es el reconocimien- 
to de su vocación de servicio, que no tenía límites. A los 
pocos días que le dio el infarto, sucedió el lamentable 
atentado a la AMIA. Ese mismo día fuimos a visitarlo 
acongojados por una situación realmente dramática que se 
vivía en la región y lo encontramos, junto atoda su familia, 
conectado a varios aparatos médicos y diciendo que estaba 
esperando que le dieran el alta para volver a la actividad 
política con la misma o mayor intensidad con que la había 
vivido. 


Esa decisión y vocación de servicio estaban más allá de 
las limitaciones que cualquiera puede tener respecto de la 
custodia de su salud, porque esa vocación de servicio 
también era un gesto de desprendimiento que traspasaba 
los límites del egoísmo natural con que cada uno de noso- 
tros trata de preservar su propia vida personal. 


Si de algún modo podemos definir a Alvaro, es que fue 
igual a símismo. No es poca cosanipoco elogio que, al final 
de una vida joven, se pueda decir que se transcurrió siendo 
igual a sí mismo, sin necesidad de estar explicando doble- 
ces, contradicciones o genuflexiones éticas en la vida tan 
intensa de la política. Así lo recordamos a él, con su familia 
y sus amigos, en todas las rutas que hemos recorrido juntos. 
En última instancia, eso es lo que nos aúna a todos quienes 
integramos la Cámara de Senadores, de modo que sepamos 
que, más allá de las discrepancias y de las distancias, hay 
valores que hacen a la esencia del país y que vale la pena 
interpretar, sacrificarse por ellos, porque son por los que 
Alvaro Carbone trabajó y luchó a través de su mensaje de 
solidaridad y de comunión de todos los ciudadanos, inde- 
pendientemente de los partidos. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra la señora Senadora Dalmás. 


SEÑORA DALMAS.- Señor Presidente: no queríamos 
permanecer ajenos a este homenaje, por lo que vamos a 
decir unas breves palabras, pero muy sentidas, en este 
merecido reconocimiento al doctor Alvaro Carbone, que se 
realiza a diez años de su desaparición física. 


Recién escuchaba que un compañero -creo que el señor 
Senador Rubio- decía: “¡Hace ya diez años! ¡Parece que 
hace tan poco tiempo!” Poco tiempo estuvo junto a noso- 
tros, seguramente dada la juventud del doctor Carbone, si 
lo comparamos con el tiempo que podría haber estado 
brindándonos todas esas cualidades positivas de las que 
aquí se ha hecho un detallado recuento. 


A veces hay quien dispone cuándo debemos estar y 
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cuándo no. Muchas veces, no importan los años y sí lo que 
se ha sembrado. Debo reconocer que, por supuesto, no 
estoy dentro del círculo de amigos del doctor Carbone, pero 
tuve la fortuna de mantener un contacto directo con él en 
razón de haber sido dirigente sindical en un ente público, en 
los años noventa, cuando el doctor Carbone ejercía el cargo 
de Ministro de Trabajo y Seguridad Social. Tuve la fortuna 
de aprender cosas en muy poco tiempo, que tan generosa- 
mente brindaba con esa transparencia y honestidad de las 
que aquí se habla. ¡Vaya si discutimos largas horas en la 
Mesa Sindical Coordinadora de Entes con el doctor Carbone, 
sobre todo en el momento del ajuste salarial! Nuestros 
conflictos eran complicados. Recuerdo al doctor Carbone, 
ante mi sorpresa, señalando con el dedo firmemente y 
diciendo: “En cualquier momento me veo obligado aimpo- 
nerles los servicios esenciales”. Lo decía convencido de su 
responsabilidad como gobernante, pero de pronto, a los 
quince minutos, con una enorme sonrisa, trataba de volver 
a una situación de diálogo, de concordia y arrancándonos 
un pasito atrás para que le permitiéramos no imponer esas 
medidas tan antipáticas y difíciles de aplicar. 


Recuerdo también otro detalle. Cuando terminó ese con- 
flicto, estuvimos en la Mesa Representativa del PIT - CNT 
comentando los distintos momentos de negociación y eva- 
luando lo obtenido. Un muy representativo y viejo dirigente 
del SUNCA nos dijo: “Y bueno, ¡qué quieren!, han tratado 
con un Ministro que fue capaz de sentarse a tomar mate en 
su casa, hasta la madrugada, hasta que rayara el alba, con 
un sindicato para hacer hasta el último intento de lograr una 
solución a un conflicto grave que teníamos entre el SUNCA 
y la patronal”, hecho que ya fue mencionado por el compa- 
ñero Ríos. 


Por último, quiero decir que, con gran sorpresa, cuando 
ingresé aeste Palacio Legislativo, una de las primeras cosas 
que me ocurrieron fue que, caminando por el Salón de los 
Pasos Perdidos, vi a alguien que se acercaba corriendo y 
cuando lo distinguí vi que era el doctor Carbone, con los 
brazos abiertos, para darme un abrazo después de mucho 
tiempo que no nos habíamos visto, y por cierto en un 
contexto totalmente diferente. 


Me siento muy interpretada por las palabras pronuncia- 
das por el señor Senador Couriel cuando hablaba de la 
firmeza, pero también de la cercanía. Me refiero aesacerca- 
nía que sólo algunos seres humanos tienen la gracia de 
expresar, que ayuda tanto en las relaciones interpersonales, 
en las relaciones humanas y que a veces, por qué no, son 
un ingrediente fundamental, aunque poco corriente, en las 
relaciones políticas. 


No quiero, señor Presidente, terminar estas palabras con 
tristeza, porque pienso que su desaparición estaba determi- 
nada y por algo sucedió. El doctor Carbone ya no está entre 
nosotros y, sin embargo, en tan poco tiempo, y teniendo 
estas palabras de sentimiento desde tantos sectores políti- 
cos diversos, nos preguntamos qué habrá sembrado -como 
alguien dijo hace un momento- o cuán profundamente habrá 
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sembrado para obtener estos resultados, que no son para 
nosotros sino para el país, para nuestros hijos, para los que 
vendrán, para sus nietos. 


En fin, creo que el Senado hizo muy bien -lo comparto- 
en tributarle este homenaje. También quiero tener un reco- 
nocimiento -aunque no tengo el gusto de conocerla direc- 
tamente- a toda su familia, que hoy tiene su falta pero 
también su legado, que es una de las cosas más importantes 
que posee el ser humano para dejar en esta vida. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Moreira. 


SEÑOR MOREIRA.- Señor Presidente: en los meses que 
han transcurrido de esta Legislatura, este Cuerpo ha tribu- 
tado varios homenajes de similar naturaleza. Sin embargo, 
no recuerdo ninguno en el cual tantos Senadores hayan 
hablado con profundos sentimientos y coincidencia sobre 
una figura como la del doctor Alvaro Carbone. 


Naturalmente lo conocí y tuve el honor de integrar el 
mismo Poder Ejecutivo del que él formó parte, primero como 
Subsecretario y luego como Ministro, en mi caso acompa- 
ñando al doctor Juan Andrés Ramírez -presente en la Barra- 
cuando se desempeñó como Ministro del Interior. Conocí al 
hombre, al gobernante y al padre de familia. Si uno tuviera 
que intentar resaltar cuál de sus atributos y de sus dones 
se destacaba más, sería muy difícil hacerlo. Se ha hecho 
referencia en este Cuerpo a su sencillez, al don de la cerca- 
nía, a esa facultad que le brotaba naturalmente y que, 
muchas veces, es el atributo principal de varias figuras 
políticas, como es generar confianza en sus semejantes. El 
voto es, en definitiva, nada más que una expresión de confian- 
za, que a veces surge de la forma de ser, de la trayectoria, 
de la personalidad, de la sonrisa, del gesto, de la palabra, en 
fin, de tantas cosas que caracterizan a las personas. Tam- 
bién debemos destacar su bonhomía, su franqueza. 


Me ha encantado escuchar a la señora Senadora Dalmás, 
luego de la dura polémica que tuvimos ayer, cuando hacía 
sus manifestaciones sobre alguien que desde el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social precisamente dedicó su vida 
al resguardo de las libertades sindicales, con una condición 
que creo ha sido la más relevante de los hombres que aman 
la democracia en el Uruguay, y que es el ejercicio de la 
tolerancia y la búsqueda de los acuerdos. 


Alvaro fue un formador de acuerdos. ¡Ojalá en este 
Uruguay de hoy tuviéramos muchos Alvaro Carbone, por- 
que el país, como siempre, está necesitando muchos más 
acuerdos que disensos y confrontaciones, aun respetando 
las naturales diferencias de criterio y de opinión que todos 
tenemos! ¡Ojalá tuviéramos muchos hombres aquí en este 
Parlamento como Alvaro Carbone en la búsqueda incesante 
de los acuerdos! 
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Alvaro Carbone fue, además, un gran blanco, amante de 
la tradición de su partido. Aquí se ha hecho referencia a que 
tan blanco era que a su hijo le puso de nombre Leandro, y 
yo me siento muy consustanciado con ese hecho, ya que mi 
hijo también se llama Leandro. Leandro Carbone y Leandro 
Moreira no se llaman así porque a las madres les haya 
parecido el nombre más lindo o de moda, o hayan elegido el 
nombre del abuelo, sino que le pusieron ese nombre como 
recuerdo a Leandro Gómez, como el hijo de Jorge Larrañaga 
se llama Aparicio. Esto es así porque amamos el Partido y lo 
llevamos en el alma; Alvaro fue uno de esos hombres. 
Construyó su propio destino y obedeciendo a una irresis- 
tible vocación política ofrendó lo máximo que podía ofren- 
dar, que era nada menos que su vida. Haciendo esto a 
conciencia y con esa vocación irresistible dijo “voy a ser 
Diputado por las mías, voy a fundar una lista y me voy a 
ganar mi lugar”, y se lo ganó. Luego, dejó la vida en ello. 
Pero dejó la vida, dejó un recuerdo, dejó un camino, dejó un 
ejemplo para todos nosotros. 


Por lo tanto, quería sumar mi reconocimiento y mi afecto 
hacia él y su familia en esta instancia de recuerdo y en este 
momento, sobre todo, de ejemplos como éste, que ojalá 
tuviéramos muchos para poder seguir. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de ora- 
dores, tiene la palabra el señor Senador Michelini. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: ya hace diez 
años que nos dejó un amigo; ya hace diez años que nos dejó 
una persona muy especial; ya hace diez años que no nos 
conformamos con el hecho de que Alvaro no esté con 
nosotros. 


A Cristina, a Leandro, mil abrazos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista de 
oradores, tiene la palabra el señor Senador Long. 


SEÑOR LONG.- Señor Presidente: creo que los colegas 
de todos los partidos han expresado de una forma magnífica 
lo que sentimos, de modo que solamente queremos agregar 
unas palabras. 


Siempre nos ha intrigado en qué medida, en un mundo 
difícil y complejo como es el de la vida política, es posible 
abrirse camino con esa dosis de bonhomía, de cercanía y de 
calidez que exhibía Alvaro Carbone. Creo que él demostró 
que eso era posible hasta un grado extraordinario en cuanto 
alos logros de las distintas responsabilidades que ocupó, 
pero también en el logro -tal vez más importante- de los 
afectos y las admiraciones que cosechó, entre los que nos 
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encontramos nosotros. Considero que esta es una lección 
importante para todos los que ven o vemos la política como 
el mayor de los servicios públicos o el mayor de los afanes 
en la búsqueda del bien común y, en el caso de él, esto se 
dio con una entrega hasta en el plano personal que realmen- 
te conmueve y emociona. 


Para finalizar, quisiera recordar -esto se aplica en forma 
perfecta- aquel concepto del pensador socialcristiano po- 
lítico, quien fuera Diputado y uno de los fundadores de la 
Democracia Cristiana, Gino Giordani, que decía que el man- 
damiento del amor también vale en política, sobre todo en 
política, donde florecen las pasiones y donde es arduo 
mantener la templanza entre desventuras y miserias. Y 
demostró que era posible. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más oradores, la 
Presidencia desea hacer suyas las palabras expresadas en 
Sala y propone -ya que no puede formular moción- que sean 
remitidas a la familia del doctor Alvaro Carbone y al Direc- 
torio del Partido Nacional, así como la realización de un 
minuto de silencio en este momento del homenaje, a diez 
años de su fallecimiento. 


Se invita a los señores Senadores y a la Barra a ponerse 
de pie y a guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace.) 


5) SE LEVANTA LA SESION 


- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 16 y 31 minutos, presidiendo el 
señor Rodolfo Nin Novoa y estando presentes los señores 
Senadores Abreu, Alfie, Amaro, Antía, Antognazza, 
Breccia, Cid, Couriel, Da Rosa, Dalmás, Gallinal, Gamou, 
Heber (Arturo), Lapaz Correa, Lara Gilene, Larrañaga, 
Long, Michelini, Moreira, Penadés, Percovich, Ríos, Ru- 
bio, Saravia, Topolansky, Vaillant y Xavier. ) 
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